
LA IGLESIA CATEDRALICIA 
DE CASTELLÓ DE AMPURIAS 

LOS TEMPLOS PRIMITIVOS 

U n documento del ano 879 da cuenta, por 
primera vez, que hubo en Castel ló de Ampu-
rias una iglesia dedicada a la Virgen Maria, 
en donde celebraron una entrevista el obispo 
d iocesano Teuter y el conde de Gerona Oeila. 

El prelado gerundense Berenguer Gifré 
consagro, en 1064, un n u e v o templo también 
erigido en honor de Santa Maria. Al so l emne 
acto asistieron, entre otros, el conde ampuri-
tano Pons I y su esposa Adelaida, Almodis , 
condesa de Barcelona y Bernat II, conde 
de Besalú. 

LA IGLESIA ACTUAL 

Sobre los c imientos del anterior templo 
romànico, levantóse la iglesia presente, ini-
ciada en el s iglo XIII y terminada en el X V . 

D e s p u é s de la catedral de Gerona, es la 
màs importante de nuestra diòcesis . Los 
condes de Ampurias Pedró I y Juan I pre-
tendieron convertiria en sede de un Obispa-
do ampuritano, sucesor del que hubo en la 
època visigòtica. Pedró I l legó a conseguir la 
autorización pontifícia, pero no el permiso 
real, ante la opos ic ión de la mitra gerundense . 

LA TORRE CAMPANARIO 

La primera planta de esta majestuosa torre 
es romànica, pero las restantes son góticas, 

c o m o revelan la 
o r n a m e n t a c i ó n 
y las co lumni -
llas c o n labra-
dos capiteles de 
l o s ventanales . 
A pesar de ser 
obra del s i g l o 
XIII, presenta el 
t í p i c o aspecto 
de los campana-
rios c a t a l a n e s 
del s iglo ante-
rior, lo que ha 
inducido a m u 
chos errores. 

En los tres pi-
sos de la torre 
hay ventanas la-
terales con tres 
arços y dos co-
l u m n i l l a s . En 
algunos, los ar-
ços tri lobulados 
c iegos reempla-
zan el arquito 
de med io punto 
lombardo. En el 
p i s o s u p e r i o r 
hay dos venta-
nales s in colum-
nillas, u n o ce-
r r a d o por u n 
solo arco de me-
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dio punto, y el otro, con dos arços separados 
por estrecho muro. 

LAS NAVÈS DEL TEMPLO 
Las tres naves de la iglesia, la central 

m u c h o m a y o r y màs elevada, estan separadas 
por arços apuntados sobre doce pilastras 
cil indricas. Las naves t ienen arbotantes y 
contrafuertes en la cabecera del templo, la 
cual es obra de transición entre el romànico 
y el gótico. El resto del templo es de este 
ult imo estilo. 

Las naves Iaterales son de bóveda baja y en 
los muros estàn las capillas, sobre cuyos 
arços hay ventanas ojivales, la mayoría 
ciegas. Las del crucerò y los grandes roseto-
nes de la fachada y àbside i luminan primor-
díalmente el templo. 

L A F A C H A D A 

La esplèndida puerta principal fué cons-
truïda al empezar el siglo X V , bajo la direc-
c ión de A n t o n i o A n t i g o n i , arquitecto 
entonces de la iglesia. Parece que su antece-
sor fué Berenguer Brunet. 

Sobre peldanos y un alto zócalo se desarro-
llan los seis arços apuntados en degradación 
que s irven de acceso a la entrada, decorados 
dos de e l los con follaje, tres c o n figuril las y 
el màs externo con cresteria. El remate 
superior termina con ornamento trifolial. 

Encima un basamento y bajo arços c o n 
doselete calado hay las ef ígies de los doce 
apóstoles, bellas esculturas de alabastro que 
recuerdan, s e g ú n Duran y Sampere, el 
maestro a n ó n i m o de la portada de San 
Miguel de Mallorca. Decora el t impano la 
Adorac ión de los Reyes. A l g u n a s peanas de 
los apóstoles Ilevan labrados los escudos de 
los donantes: los condes de Ampur ias y los 
Molas, Centellas, Castelló, Cargol y Torró. 

EL ALTAR MAYOR 

Para su construcción, el 4 de octubre de 
1483, se contrató adquirir alabastro de Beuda. 
EI altar fué concluido, en 1485, por V i c e n t e 
Borràs, escultor de Figueras, mediante ochen-
ta libras de oro. 

El grandioso retablo representa diversas 
escenas de la vida de Jesucristo y de su 
Madre. La estatua de la Virgen preside en el 
centro, parte superior. En los paramentos 
Iaterales hay rel ieves a lus ivos a la glorifica-
ción de Maria, los cuales, por su alta calidad, 
admiten comparación con los de la capilla 
mayor de la catedral de Tarragona, delicada 
labor escultòrica de Pere Johan. Por eso, es 
presumible que d ichos rel ieves no sean de 
Vicente Borràs, ya que su producc ión cono-
cida es inferior. 

El remate, compues to de pinàculos y cres-
teria, fué hecho , en 1760, por el escultor 
gerundense Torra. Esta parte desmerece del 
resto del altar mayor. 

LA IMAGEN DE LA VIRGEN at l 

u t 

La talla alabastrina de Santa Maria es un Il< 
va l ioso ejemplar gótico, de autor descono- bc 
cido, que posee excepcional interès por su 
pulcra belleza. La Virgen, de pie, con la re 
m a n o izquierda apoya a su Hijo sobre el d i 


